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CCaappííttuulloo  4444    

PPrriinncciippiiooss  FFiinnaanncciieerrooss  ppaarraa  llaa  
ffaammiilliiaa  

EEll  ddiinneerroo  ppuueeddee  sseerr  bbeennddiicciióónn  oo  mmaallddiicciióónn  

El dinero no es necesariamente una maldición; es algo 
de alto valor porque si se emplea correctamente puede 
hacer bien en la salvación de las almas y en beneficio de 
quienes son más pobres que nosotros.  Por un uso pródigo 
o imprudente, el dinero llegará a ser un lazo para quien lo 
gaste.  El que emplea el dinero para satisfacer su orgullo y 
ambición hace de él una maldición más bien que una 
bendición.  El dinero prueba constantemente los afectos.  
Todo aquel que lo adquiera en mayor cantidad que la 
realmente necesaria debe solicitar sabiduría y gracia para 
conocer su propio corazón y guardar a éste con diligencia, 
no sea que tenga necesidades imaginarias y llegue a ser 
un mayordomo infiel, que use con prodigalidad el capital 
que le confió el Señor. 

CCiieerrttaa  sseegguurriiddaadd  eenn  llaa  ppoosseessiióónn  ddee  uunnaa  ccaassaa  

Si se hubiese continuado cumpliendo las leyes dadas 
por Dios, cuán diferente sería actualmente la condición del 
mundo, en lo moral, espiritual y temporal.  No se 
manifestarían como ahora el egoísmo y el engreimiento, 
sino que cada uno demostraría bondadosa consideración 
por la felicidad y el bienestar ajenos.  En vez de hallarse 
las clases más pobres bajo el férreo calcañar de los ricos, 
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en vez de que las mentes de otros hombres pensasen por 
ellos en lo temporal y en lo espiritual, tendrían cierta 
oportunidad de ser independientes en sus pensamientos y 
acciones. 

El saberse propietarios de sus propias casas les 
inspiraría un fuerte deseo de mejoría.  No tardarían en 
adquirir habilidad  [142] para hacer planes por su cuenta; 
inculcarían a sus hijos hábitos de laboriosidad y economía 
y sus intelectos quedarían grandemente fortalecidos.  Se 
sentirían hombres, no esclavos, y podrían recuperar en 
gran medida el perdido respeto propio e independencia 
moral. 

UUnnaa  iinnddeeppeennddeenncciiaa  llooaabbllee  

La independencia de cierta clase es loable.  Es correcto 
que uno desee andar por su propia fuerza y no depender 
de otros por el pan que come.  Es noble y generosa la 
ambición que dicta el deseo de sostenerse a sí mismo.  
Son necesarios los hábitos de laboriosidad y frugalidad. 

EEqquuiilliibbrriioo  ddeell  pprreessuuppuueessttoo  

Son muchísimos los que no se han educado de modo 
que puedan mantener sus gastos dentro de los límites de 
sus entradas.  No aprenden a adaptarse a las 
circunstancias, y vez tras vez piden dinero prestado y se 
abruman de deudas, por lo que se desaniman y 
descorazonan. 

LLlleevvaadd  ccuueennttaa  ddee  llooss  ggaassttooss  

Los hábitos de complacencia propia, o la falta de tacto y 
habilidad de parte de la esposa y madre, pueden ser una 
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carga constante para la tesorería; y sin embargo, tal vez 
piense esta madre que está haciendo lo mejor que puede, 
porque nunca se le enseñó a restringir sus necesidades y 
las de sus hijos, y nunca adquirió habilidad y tacto en los 
asuntos de la familia.  Por esto puede ser que una familia 
necesite para su sostén dos veces más que otra 
igualmente numerosa. 

Todos deben aprender a llevar cuentas.  Algunos 
descuidan este trabajo, como si no fuese esencial; pero 
esto es erróneo.  Todos los gastos deben anotarse con 
exactitud. 

HHaacceerrlleess  llooss  gguussttooss  nnoo  eess  aammaarrllooss  

No enseñes a vuestros hijos a pensar que vuestro amor 
hacia ellos debe expresarse satisfaciendo su orgullo, 
prodigalidad y amor a la ostentación.  No es ahora el 
momento de inventar maneras  [143] de consumir el 
dinero.  Dedicad vuestras facultades inventivas a tratar de 
economizarlo. 

EEll  oottrroo  eexxttrreemmoo::  eeccoonnoommííaa  iimmpprruuddeennttee  

No se honra a Dios cuando se descuida el cuerpo, o se 
lo maltrata, y así se lo incapacita para servirle.  Cuidar del 
cuerpo proveyéndose alimento apetitoso y fortificante es 
uno de los principales deberes del ama de casa.  Es 
mucho mejor tener ropas y muebles menos costosos que 
escatimar la provisión de alimento. 

Algunas madres de familia escatiman la comida en la 
mesa para poder obsequiar opíparamente a sus visitas.  
Esto es desacertado.  Al agasajar huéspedes se debiera 
proceder con más sencillez.  Atiéndase primero a las 
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necesidades de la familia. 

Una economía doméstica imprudente y las costumbres 
artificiales hacen muchas veces imposible que se ejerza la 
hospitalidad donde sería necesaria y beneficiosa.  La 
provisión regular de alimento para nuestra mesa debe ser 
tal que se pueda convidar al huésped inesperado sin 
recargar a la señora de la casa con preparativos 
extraordinarios. 

AAssiiggnnaacciióónn  ppeerrssoonnaall  ppaarraa  llaa  eessppoossaa  

Debe asignar a su esposa cierta cantidad semanal y 
dejarle hacer lo que quiera con ese dinero.  Ud. no le ha 
dado oportunidad de ejercer su tino o su gusto porque no 
comprende debidamente cuál es la posición que una 
esposa debe ocupar.  La suya tiene una mentalidad 
excelente y bien equilibrada. 

No es vistiendo el cuerpo de tela burda ni privando al 
hogar de todo lo que contribuye a la comodidad, al buen 
gusto y a la conveniencia, como se logra que el corazón 
sea más puro o más santo. 

Dios no requiere que sus hijos se priven de lo que 
necesitan realmente para su salud y comodidad, pero no 
aprueba el desenfreno, la prodigalidad ni la ostentación. 

AApprreennddaa  aa  aahhoorrrraarr  yy  aa  ggaassttaarr  

Debiera Ud. aprender a reconocer cuando hay que 
ahorra y cuando hay que gastar.  No podemos decir que 
seguimos a [144] Cristo a menos que nos neguemos a 
nosotros mismos y llevemos la cruz.  Debemos pagar lo 
que debemos a medida que avanzamos; levantar los 
puntos caídos; suprimir las pérdidas y saber exactamente 
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lo que poseemos.  Ud. debiera sacar la cuenta de todas las 
sumas pequeñas gastadas en complacerse a sí mismo. 

Debiera notar cuánto gasta para satisfacer el gusto y 
cultivar un apetito epicúreo pervertido.  El dinero 
derrochado en golosinas inútiles podría dedicarse a 
aumentar las comodidades y conveniencias del hogar.  No 
necesita ser tacaño; pero debe ser honrado consigo mismo 
y con sus hermanos.  Ser tacaño es abusar de las 
bondades de Dios.  La, prodigalidad también es un abuso.  
Las pequeñas salidas que Ud. no considera dignas de 
mencionarse suman al fin una cantidad considerable. 

EEll  ccoorraazzóónn  qquuee  sseerráá  gguuiiaaddoo  

No es necesario especificar aquí cómo puede 
practicarse la economía en todo detalle.  Aquellos cuyo 
corazón esté plenamente entregado a Dios, y reciban su 
Palabra como su guía, sabrán cómo deben conducirse en 
todos los deberes de la vida.  Aprenderán de Jesús, que es 
manso y humilde  corazón; y al cultivar la mansedumbre de 
él, cerrarán la puerta a innumerables tentaciones. [145] 
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